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N U E S T R A C O N D U C T A . . 

En U S O de un perfecto derecho que la 
vigente legislación garant iza á todos 
los cspaiiole.s, venimos al estadio de la 
prensa para definder en E L I R I S D E P A Z , 

.órgano oficial ([t\a• SociedadSerioriana 
de esludidspsicoiágicos. legalmente ccn -
í i tuida, las doctrinas que esta profesa 
y desde su fundación se propuso propa­
g a r . Defensores al propio t iempo de la 
libertad de pensar,re.spetando á losque 
mantip»en ideas y- opiniones contrarias 
á nucsí-o credo y á e s a hber tad, lashc-
mos combatido, dispuestossicmpre a la 
razonada discusión, y ofreciendo con 
nobleza nuestras columnas al adver­
sario. 

Si fuimo'-- iiaycroñ al ocuparnos de Ic 
que creemos que cs cl error , jamiis he­
mos olvidado el respeto que las perso­
nas nos merecen, en el mero beclio dé 
ser hombres,, y como tales, prójimos 
.níiestros. «Odia a! delito, y compadece 
al delincuente.» (.Combate al error y 
respeta á quien de buena fé lo profe­
sa.» Atentos á estas máximas, qúe son 
verdadero! princivios dí3 inoral uni­
versal, procuramos a temperarnoss iem-
:pre ae l l a s ; y aun tratándose de.ideas 
n u e son opuestas á los nuestras , pocas 
veces parte de nosotros e la taqde , pues 
<iainos s iempre preferencia á la cxposi-
«ión sobre la impugnación: queremos 
mas bien exponer nuestras doctrinas, 
que impugnar las contrarias. Por re­

gla genera l , no vamos á est? últiroo te ­
rreno mas que cuando, somas host iga­
dos, cuando á ello nos obligue el ad­
versario. 

. Has ta ahora uo hemos tenido enfren­
te más que á los católicos, mejor dicho 
los romanistas, quienes siempre q u c i n -
teiitarou combatirnos, no lo hicieron en 
el vasto campo de la discusión razona­
da, sino recurr iendo al ultraje y al in­
sulto, en cuyo terreno j a m á s les hemos 
seguido hi les seguiremos. Saben de 
antemano que alli, no nos ha l l a rán , 
aunque estamos sie:nprc dispuestos á 
discutir, 

^ :Á ' ju ic io , del lector imparcial dejar 
mos que aprecie nuestra condiicta y lu­
de aquellos adversarios, nue sólo saben 
disputar y ofender, con lo cual no con­
siguen mas que perder terreno y g a n a r 
descrédito aun á los ojñs de sus misinos 
part idarios. Nosotros nos a legrar íamos 
de que persistiesen.en ese camino , por 
.loqiie:Gon ello vamos ganando ; pero i). 
ese sentimiento egoísta .se sobrepone cl 
de la caridad, y por eso deseamos que 
déjenlos tortussos senderos pa ra icarr 
char por la ancha y éspédita vía que r o 
debe perder el escritor .que ep algo se 
estima. Bicho s-á estV;,, pues, que á pe-
s i r de cuantas agresiones nos dii-¡ja<jl 
Romanismo, no abaiidon?)remos les 
propósitos que nos henios traviado y scn 
la norma de n u e s l r t conducía. 

=«=M0IJ©3!»IIC»='—.... 
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LID,RE PENSAMIENTO 
'' Y R0M.VM3M0. 

AI presjUepo V. C. y P. 

I IL 

Despue.s de ''.staiupítr algim.os dispa­
rates respecto á la libertad de pensar, 
y frases ofen.sivas para lo.s' l ibre-pensa­
dores, dirigiéndose ¡i ¡os quf>de tales 
blasonamos, p regun ta : «¿Qué quieren 
usíed"S"<;) 

Al contcs tarsequeno aspiramos más . 
que «á destruir el Catolicismo y dar fin 
á la santa Iglesia de Dios,» se equivoca 
lastimosamente. En primer luga r , por­
que el l i oman i sno no necesita quien le 
ayude á de r rumbarse ; pa r a ta l empresa 
bástanle sus errores y sus exageracio­
nes, su espiritu verdad ramente anti­
cristiano, y sobre todo los campeones 
tan de.sdicliados como el V. C. y P . , que 
con sus furibundos escritos es capaz de 
desacreditar la mejor de las causas. 
Además , en lo que de dest ructoras tie­
nen las ideas que [u-oclamamos, no se 
dir gen e^ elusivamente contra una ig le -
sia. una escuela, ó una secta determi­
nada, aspiran á que el hombre se eman-
cli)e de todas las supersticiones y todas 
las e.sclaviíudes que aim pesan sobre 
los pueblos. Pa ra esto no queremos ni 
necesit i inos más que instrucción y li­
ber tad . Que el que vive en la oscuridad 
a r ranque , como nosotros lo hemos he­
d i ó , la venda que le tapa los ojos; y el 
que se ha dejado mianejar cual un autó­
m a t a , ponga en j uego su voluntad y su 
razón paraobrar . Pero ,ent iéndase bien, 
sin imponer á nadie forzosamente ideas 
ni creencias determ nadas; por eso no 
h a y sectarios en el Libre Pensamiento, 
pues en él caben, y de hecho están,des­
de el materialista ateo hasta el crist-a-
n o racior.alista ó espiritista. 

Pero nuestro impugnador , que des­
conoce absolutam nte lo que es la h -
bertad de pen<ar, pues no concibe ni 
concede que sepueda pensar rectamen­
te fuera de las imposiciones absurdas 
tlg una relig'iou determinada, t ras t rue­

ca la siírnificacion de las pa labras y el 
sentido ó alca:ice de las cosas, y d¿ ahi 
ia serie de di>lates que forman el escrito 
á que contestamos. 

Respecto á la luz aportada al mundo 
re:-igioso, filos'fico, científico,político y 
.social, que supone iluminado por la 
Iglesia (¡Buen i luminador está el Ro­
manismo. sino es en ¡as hoguera - de la 
horrible luquisicion.'), hablen la his to­
ria de ¡os progresos de la humanidad, y 
la cul tura actual de los pueblos l lama­
dos católicos. Si el cristianismo tuvo 
grand-' infla-meia (negada, sin embar­
go, por muchos filósofos) ( n la nrarcha 
de la civilización, el Romanismo ha 
sido, es y será conístante remora , como 
toda idea intransigente y toda institu­
ción estacionaria. Así, pues , lo que real-
laenta no imede tomarse en ser o, no 
son las afirm.ac ones d é l o s part idarios 
de' Libre Pensaaiiento, sino los dislatos 
del defensor del Romanismo que quiere 
propinarnos un loquero pa ra que «dé 
cuenta de tan audaz insipiencia y pira­
midal boberia» (lenguaje neo-católico 
ó romanista), como en nosotros supone 
el comed do presbítero. El es quien ne­
cesita que alguien ponga coto á sus 
t rasgresiones del sentido común y le 
ensene á t ra ta r al prójimo. y;.i que no 
con caridad, porque e s t a l a desconoce 
el romanismo, cuando menos con la 
cortesía del hombre bien educado. 

También nosotros debemos concluir 
aqui por hoy, dejando para otro ar t icu-
lito la contestacióná la ülti:na par te del 
escrito que nos ocupa más t iempo deJ 
que merece. 

¡HIPÓCRITA!! 

De rodillas ante el al tar del Crucifi­
cado, con los ojos fijos eu la t ierra y el 
pensamiento . . . ! quien sabe dónde está 
tu pensamiento! r-zas ó m u r m u r a s al­
go así como una oración. 

De vez en cuando golpeas el pecho 
C O H tu m a n o , quedi to ,muy quedHo, C Q - . 
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iTio temeroso de hacer nudo . Tvíás bieu 
qiie implorar perdón, p.irece como que 
bu.scas en fl lado izquierdo de tu cuer­
po algo que no .sientes latir, como si la 
frialdad de tu alma inseasib'e hubiese 
paralizado el na tura l moviinicnto de íu 
cora;con. 

¿Vienes á pedir misericordia, ó á cal­
cular en medio de esta soledad impo­
nente los planes que has de poner por 
obra al siguiente dia.^ 

¿Por qué buscas ese rincón oscuro y 
tenebroso, aunque no tanto como tu 
ruinosa conciencia? 

/ . \h ! . . . ¡Si como ves esa venerada 
imág-eu del Hijo de Dios enclavado en 
la cruz de pies y m mos, la contempla­
r a s con el látigo amenazador arrojando 
del templo álos ,mercaderes , seguro es­
toy que no estuvieras tan tranquilo! 

¡Miralo! Ese fué el que sembró en el 
mundo la semilla de la caridad; el que 
vio en el harapiento un berraaao 3'en 
el poderoso un hembre comolos demás , 
el que ordenaba dar á Dios ¿o qv& es de 
Dios ij al Césa/r lo que e'.del César: el 
que cuando le herían una mejilla pre­
sentaba la otra; el que part ía su pan 
con t i necesitado 7 pres taba consuelo 
al tr iste. 

^'ueJve, miserab'e, sobre tu pasad-', 
y recorre con tu perdida meinoria los 
iiechos de que fuiste p¡-otagonista, y 
lee en esas negras pág iaas que forman 
et libro de t u vida. 

Pasaste en un dia de mendigo á I an-
quero, transformándote desde rufián 
despreciable en insolente necio. 

Creíste el mundo tuyo , porque po­
seías su dios material; el oro. Y aun 
cuando la iateligencia te negó siempre 
sus preciados dones, eu cambio la e.sa-
día hizo de tí discípulo aprovecbado. 

Con el a penetraste eu el hoga r del 
p )bre, robándole *;r único tesoro; de ar­
mas te sirvió el engaño, de pasaporte 
tu hipocresía. 

Hiciste una fa:niliade.sgraciala, des­
pués de apedrearle con dinero el rostro. 
¡Tomaste la honra at precio de las in­
dulgencias. ' 

Crees tener pat .>nt,e de- buen ci'ist a -
no porque haces chras de caridad ]¡VQ&' 

tando al cincuenta por ciento? Cual­
quier avnricioso hace más f a m r . 

Repartes al tlia unos cuantos céiiti-
' mos entre los pobres que te importunan 
al paso, y lo pregonas con ^v.u voz y 
señorial desenfado. /Cualqui-_r.desgra­
ciado hace más y cou niejcr buena fé 
y no se entera el cuello de •¿11 camisa! 

Vives solo, como el hongo desprecia­
ble, porque no crees en el amor h u m a ­
no. Tienes miedo á que h a g a n contigo 
lo que hiciste con los demás. ¡Misera­
ble salteador, eu cualquier recodo del 
camino crees encontrar el espía que ta 
acecha! 

Y al fin... fuiste á p s r a r á donde e n ­
t ra todo el nn.iiido y á donde caben t a n 
pccos; á la iglesia. 

Lo que le escaseasen la comida a l 
tronco de caballos que a r ras t ra tu ca­
rretela, lo eaipleas eu un par de velas 
para a lumbrar á cualquier .santo. ¡Ya 
que 5no puedes i luminar t u conciencia 
con los recuerdos deleitosos án las b u e ­
nas obras, quemas incienso en el a l ta r 
de la fé! Eres digno de t í . 

Como has hecho tanto mal en esta 
vida á que llamas infierno, t-; acoges 
al templo para coiUiU'ar la gloria u ; 
otro. 

Pero olvidas que pormuc l io dinero 
que eches en el cepillo de las án imas ,n i 
habrá quien después de. tu muer t e rece 
por la tuya , ni dejarás de ser más que 
polvo miserable. 

Sigue, pues, arrodillado en esas lo­
sas, menos frías que tu corazsn á los 
afectos mundanos, y ante esa in iágen , 
de qnien no te dá pavor porque cono­
ces el artífice que la hizo. Por encima 
üe todo e.stá lo que ella representa, el 
purísimo- ideal del Bien, á q u e j a m á s 
rendí te culto y de qu i -n tu podrida 
concieucia se apa r t a tanto . 

Cuando l legue tu úHiina hora no 
t end rá s unos ojos qne te lloren, ni u n 
corazón que te sienta, ni una mano ca­
riñosa que cierre tus párpados á la vidt> 
e te rna . 
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Eutó,nces...¡ p rueba á ver si con tus 
tesoros puedes comprar la tranquilidad 
del espirit u y el desinteresado amor , 
t an necesarios eu esos momentos su­
premos! 

No los encont ra rás . . . ; Aunque hun­
da todas las iglesias con rogativas! 

J . ItoDrufiííEz L A O R D E X . 

Le El Alabardero. 

« M I C U A R T O Á E S P A D A S . 

¡Yo siempre á vueltas con mis pres­
bíteros! ¡Los qwiero tanto! Ver uno con 
la p luma d.; ganso en ristre, hinchados 
Jos mofletes, los ojos despidiendo chis­
pas , ladeado el soÜdeo, escribe que te 
escribe, y coger yo la plunia t ambién , 
pai'a darle una amistosa zur ra , todo es 
uno. ¡ T q n e no abnndan los tales pre.s-
bí teros! ¡Cristo! ahora se me han echa­
do encima dos (metafóricamente, por 
supuesto): un prosista y un poeta. ¡Y 
vean Vdes. que apuro : e.stoy como el 
que adora con igual fuego á una more­
n a y á una rubia; mi mnrena es el pro­
sista, mi rubia es el poeta, todo metafó­
r icamente. ¿.A cuál dec la ra ré primero 
este dulce sentimiento que me embar­
ga"? Las rubias me entusiasman, las mo­
renas ine enloquecen 

íiloreno pintan á Cri.sto 
(o á Qlinsto, como decia la Anlifona á 

San Roque,) 
morena la Magdalena, 
y moreni ta eres tú ; 
¡viva la gente inorenaí 

¡Viva, viva el moreno! ¡Viva el sale­
roso presbí tero oséense que rebuzna 
contra el l ibre-pensamiento, muy age-
no de pensar qne hay aquí un h e r . j u ­
cho que se muere por sus pedazos, por 
su aquel y por su estilo torero! 

El (El es el presbítero), cristiano al 
uso católico, humilde como un bajá du 
tres colas, súbese á lo mas alto de la 
vorxe de tu iglesia, y desde allí vé á les 

hbre-pensadore.s más pequeños que 
veia Sancho á los vivientes, montado 
en el Clavileño, en el jardín déla duque­
sa El llama pobres hombres á lo< hbre-
pensadores oscenses porqne no son, s e -

. gun El tiene averiguado, ni teólogos, 
ni filósofos, ni juriscousulto.s, ni fi-sicq-
mate náticos, ni na tu ra isias, ni l i tera­
tos, y les niega por esto su condición 
delibre-pensadores, pues no puede pen­
sar , y menos l ibremente, quien no tie­
ne pensamientos (!) Él dice que consti­
tuimos losiibve-pensadores la/ñara qv.e 
se abreva en las cloacas donde vierten to­
das sus inmundicias impías (¡uf, que as ­
co!) difamadoras y pornográficas, El 
Motin, Las Bominieales, LAI Tronada, 
E L luis P E P A Z y otras publicaciones 
infamas y nauseabundas (¡uf, uf!) El di ­
ce libracos, calabazadas, dar vueltas a l 
gor ro . (Él se pone la gor ra sin dar le 
vueltas), en un escrito que tiene pujos 
de serio, y latinicos, y frases re tumban­
tes, espeluznantes y r imbombantes . É l 
se lamenta de tener que escribir en una 
hoja pa ra cont ras ta r la p ropaganda 
impía, y á esto lo l lama descender ; Iu . 
feliz, si usted no vale más que para es­
cribir aleluyas! Él afirma que la cari­
dad de los hbre-pensarlores que soco­
rr ían á los coér icos , es el anzuelo con 
que t ra taban d>! pescar á los incautos. 
Él, parangoneando al católico y al li­
bre-pensador, viste al pr imero de t o ­
das las virtudes po-sibles en la t ier ra , 
y arroja sobre el otro todos los vi­
cios, todas las malas pasiones cono­
cidas ea el mundo catóUco; que es 

como si yo quisiera demos t ra ráub tedes 
que mi novia (suponiendo que yo t eng« 
novia) as la más hermosa de todas las 
novias, y dijese, súi mostrársela á us ­
tedes, por supuesto. «¡Vedla! sus ojos 
son girones de cielo; su uíiríz, robada á 
la inísina Venus de Mediéis; >u boca uu 
nido de amorzuelos; sus d ien tes de 
marfil, c m i o son de r igor todos los 
dientes bonitos; su gar,.;'anta, nacara ­
da, cbn tornasoles azules y rosados; sns 
cabellos, hebras de sol; y bajando: su 
talle se cimbrea como ias pa lmeras ei^ 
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'feLdesierto, {¿no es así como los poetas 
cursis describen á sus novias?); sus 
pies, menudiíos corao almendras y 
blancos lo mismo que la nieve. Me re­
vuelvo después con ademán trágico y 
terrorífico, y continúo: en cambió las 
otras , miradlas: son feas: pelos mara­
ñosos y estopiles; ojos bizcos que ma­
nan azufre; bocazas sin dieiites; ga r ­
ganta-: largii iruchas CQ;no sogas de 
pozo; patas de prcsbít- ro; talles de saca. 
Parecen leonas y elefantes á un t iempo, 
con unto monstruo o que dá espanto, 
.que causa escalofríos y repugnancia 
j un t amen te . No así n^i novia, que ins­
pira sentimientos dulcí 1 aios como la 
miel del monte Hymeto ó como la am­
brosía de los dioses.» Esto hace el p res ­
bí tero V. G y P . , poniendo al catóhco 
en las nubes y al l ibre-pensador en el 
pozo de las hviandades, de la imp edad 
y de los crím nes nefandos (estilo de 
predicador oséense.) 

Pero venga usted acá, señor pre.sbí-
te ro . Usted es un atrevido que se mete 
donde no ha de poder salir sino hay un 
judío que le saque en sábado. Usted no 
sabe que hay un trasquileo donde hay 
un presbí tero que vá por lana. UÍsted 
escribe contra esos buenos chicos de 
E L IRIS DK P A Z , que hablan , /^para co n-
batir á los hombres que llevan sayas.) 
de amor, de car idad, de paz y de pro­
greso; pero V. no sabe que hay aquí 
un Canta-claro capaz de canUiclarear á 
todos los presbíteros habidos y por ha­
ber. U.-íed se ha figurado que porque 
entre los cur ianas de Huesca es V. un 
snl tancdlo . apenas abriera V. la boca y 
digera cuatro vulgarida les de sacris t ía 
de pueblo, todo el mundo se iba á po­
ner boca abajo, y e ha equivocado us 
t e i de medio á medio, porque aquí , u ) s 
reimos de lo que V. dice, de tal m o l o 
que nos cabe un p r n de á kilo en la bo­
ca; y me vá á hacer el f tvor de no de­
cir más tonter ías , ó de lo contrario le 
voy á hacer bailar eu la cuerda floja de 
mis ar t iculo-; pues aunque yo no soy 
maestro cn esta clase de baile, estoy 
Bcguro que Y. apoco soa btiila. 

Y sino qu ie rehace rmee . se favor no 
m e l ó haga , que soy d e u n a pa.sta'ía 
muy buena, un bendito; y puede V. ir 
sacando hojas hastaforraar qna cohqut; 
yo prometo desde .aquí.sqlemneuu^nre, 
regalárse 'a , i^orel cariño que usíedey 
me inspiran, á cualquier presbítero, es­
critor pedresíe, de ilae.íca ó de Lum^ 
plaque. 

ALSGUE CA%-T.¡LCLARO.>> 

(De Uii Pe'dódico Mas ] 

. m LO.S PR.-VÍLE3. 

¿Qué es un fridle? Un hombre quo 
come, que bebe, que vi.ste, que tiene 
una habitación. Para conseguir e.sta; 
¡co-sa e.vtraña! lo primero que hace i s 
voto de pobreza. En vez de pasar la vir 
da trabajando de la mañana á la noche, 
como el albanil, el carp ntero , el la­
brador, etc., se le pasa pidiendo a! la­
brador, al carpintero, al albañil, etc é-
teni.por amor de Bios, lo que ha de co­
mer, y beber , y vestir. 

Luego el fraile es un zángano de la 
colmena social y en su boca la pa labra 
Dios es una explotación, con que enr 
tretiene .-u holganza. 

El qne da á r.n fra ie, a l imenta á un 
vago que se coijvierte con frecuencia 
en verdugo. 

Si el ser fraile const i tuyera una per^ 
feccion, como pretenden los interesados, 
la condición del horúbre seglar, seria 
uu verdadero rebajamiento . 

Al ver pasar por la c a l l e a n fraile, 
con .sus-extrafios h á b i t o s mirando al 
suelo, sombrío y silencioso, lo pr imero 
que á todo hombre reflexivo se le oeu-
r r •, es exclamar «ó ese está loco, ó lo 
estoy yoy> 

Si (.1 fraile cujnple Sil voto de casti-
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lio merece ser liombre; sino le cumpl". 

n') merece ser fraile. 

. S i al qiie 'hace 1111 eiiiicj la ley le 
eastiga. ¿1,10 es un contrasentido respe­
t a r a l 'que se kace enuco á si mismo? 
No respeto, pues, má^.castigo, merece 
el viito de castidad del fraile. 

., Éñ todas las sociedades, la hez de la 
población t s l a q u e h a alimentado el 
¡^ouacato. Los apetitos groseros , la pe­
reza indigna, bi supeditación vergon­
zosa, son los caminos que condue.n de­
rechamente á los conventos. 

. l'll asceta por vocación es un. n^ono-
¡paniaco en principio; el fraile por oficio 
es en ]irincipio un miserable. 

,>La obediencia del fraile es una servi­
dumbre voluiitíiria que acecha un des­
potismo sin entrañas . 

N a d a bay más despreciable pa ra un 
fí.iile que otro fraile: pe rqué ambo ; cc-
noccn la miseria de su condición. 

, Hay quie.n3s imaginan q u e e l cura 
es enemigo del fraile. ¡Error profundo! 
Son siinplem.ente rivales, mejor dicho, 
competidores. 

, Limp'ar á un pueblo de frailes es nna 
obra de caridad no menos g rande que 
li upiar á un n ño de parási tos. 

Los frailes n ó s o n una institución ex-
clusivameiite propia del cristianisi.'-.o. 
Existen igualmente en las otras reli­
giones que los cristianos líamanfabsas. 
Los de estas, para los católicos, son 
unos vagos que explotan miserable-
Tu n t e lassupersticiones populares. No-
soír - f^-te nn::to no hacemos ex­

cepción a lguna de ben:!Íicio de una re ­
ligión detcrmlinada. 

Eduardo de Riofrcinco. 

COMüXIC.UlIOXES DE LOS ES;'Ü11TÜS. 

iSeswn extraordinciria del 21 de 

Julio de 1885. 

(Médium Q. L.) 

Cuando las necesidades apremian y 
las afecciones morales deben ser sust i­
tuidas por las conveniencias corporales, 
cuando imprevisto incidente ó i r reme­
diable foco de infección e m b a r g a á to ­
dos los habitantes de limítrofes reg io­
nes, que , llenos de pavor demandan 
vuestros auxiUos y consuelos, porque 
han visto sucumbir á los más caros, 
afectos de su a lma, entonces, h e r m a ­
nos queridos, amigos muy amados , so­
lo hayuuaexpres ione i i todosdos labios: 
¡ C A R I D A D ! y un deber en todos los que 
de veras aman la luz y el p rogreso ; A U -
x i u o : esto esdemest rac ionprác t ica del 
Espirit ismo. 

Pedro. 

MISCELÁNEAS. 

í ace pocos dias fué acometida de un 
ataque epüéptico, en el colegio de S a n ­
ta Rosa, una niña que há t iempo pade­
ce esa-enfermedad nerviosa. Las mon­
jas que están al frente del citado esta-
bleciniiento de enseñanza, en vez de 
acudir .solicitas al cuidado de aquella 
pobre niña, dejáronla abandonada gol-
¡leáiidose y revolcándose en el .suelo, y 
doí-pues la mandaron á su casa, cuan­
do aun se hallaba en estado de rigidez 
y Citaba fria. En el camifio la vio una 
mujer del pueblo, q u e , más cari tat iva 
que las monjas, y condolida de la pc-
brecilla enferma, la cubrió con un abrí-
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go , quitado por el momento al hijo de 
pocos meses que aquella buena mujer 
l levaba en brazos. 

Al disg.iPto que por tal falta de a ten­
ciones de parte de l a smo ' j a s recibieron 
los padres de la educanda, hayque aña­
dir el producido por dos recados que 
les mandaron, uno diciendo que no fue­
se más la niña al colegio, y otro pi­
diendo el importe de una mense.alidad 
que no habia terminado, y por lo mis­
mo era poner ea duda la honradez de 
dichos padres. 

El hecho que d- nunciamcs al públi­
co, (dispuestos á rectificar expoiitánea-
mente cualquiera in xactitud qne pu­
diera haber en el relato que nos hizo 
persona verídica), y que nivela falta de 
caridad, y sob rade espíritu mercantil, 
debe hacer pen.sar á los padres antes 
que se decidan á mandar sns niñas al 
cole,gio de monjas de .Santa Rosa. 11a-

.mado la Enseñanza, ei. el que reciente­
men te se han ejecutado obras de con­
sideración (aun no terminadas) para 
l lamar la atención y acapara r gran 
n ú m e r o de colegialas que darán g r a n ­
des rendimiento salconvento. En cuan­
to á la educación y al t ra to , ha de de­
j a r mucho que desear un estableci­
miento donde pasa lo que hemos referi­
do, para conocimiento de aquelhis pa­
dres de familia á quienes pueda in­
teresar. 

X 
Dice El Eemócraía de Pa lma de Ma­

llorca: 

<'E1 hijo mayor de D. Pedro Cladera, 
empleado de la diputación, que murió 
repent inamente en Eelanitz, padecía 
una enfermedad recogida en el cole­
gio que dirigen log jesui tas en Va­
lencia. 

No es el pr imer caso de estas extra­
ñas enfermedades que acarrean la edu­
cación que se dá en esta clase de esta­
blecimientos, lo qne observado por al­
gunos padres de familia, han retirado 
sus hijos de la dirección de la as tuta 
Compañía.); 

La SpiTilisme. periódico de Par i s , 
dice que el espiritismo estiende actual­
mente en Francia sus poderosas ramas 
por todas parte-, y añade: «Después (¡e 
haber atravesado las cir.dades má--' p o ­
pulosas dejauílo al pasar su saludable 
inilucncia. lleiTa á las :nás apar tadas 
aldeas de nuestros depnríamenícs.» 

La misma progr-esiva marcha acu-a 
en otras naciones. En Espaiía no deja 
de estenderse también, annqa. ' favore­
cen bien poco las circuiístancias; pero 
ya se notarán los progresos del E>piri-
tismo cuando gocemos completa l iber­
tad y no h a y a l e s inconvenientes ac tua ­
les para manifestar públicamente las 
ideas que se profesan. 

X 

Ha dejado la envoltura material el 
ilustre espiritista I\Ir. Alexandre Belle-
mare , consejero honorario delgobierno 
de la Argelia, oficial de la Legión de 
honor, y distinguido con otras condeco­
raciones. Desde el mes de Abril últ imo, 
era presidente de la Union espiriti.-^ta 
francesa; amigo de Alian Aardec, quien 
le apreciaba mucho, ha defendido con 
valor nuestra doctr ina, sin que su posi­
ción oficial fuese obstáculo para ello. 
Contr ibuyó mucho á la p ropaganda , 
especialmente con .su libro titulado 
Epirite el ührelien. 

E L lius D E P A Z se asocia á los senti­
mientos expresados por la prensa y las 
sociedades espiritistas de París , con 
motivo de ia desincarnación del respe­
table hermano Mr. Bellemare. 

X 

La sociedad parisiense de estudios 
•espiritistas hat ras ladado su domicilio á 
la casa número 183 de la calle de Saint-
Denis, en la capital de la .^¡República 
francesa. -

X 

La Union espiritista francesahapuesT 
to en estudio la sígnente cuestión: )-¿Hay 

mediosdedesarrol lar la Mediumnidad?')) 
L-a citada sociedad ruega á todos los 
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espir ti¿tas que pidan conaunicaciones 
sobre ese asunto y las remitan al pe-
riódice Le iS/nriiime (38-rueDelayrac-
Parií) qui; es sü órg-áno en lá prensa. 

X 

Anunciase que pronto aparecerá en 
Lyon un periódico de psicología y so­
ciología, que se t i tulará Le Spiriie. 
_ Esperamos ver en nues t ra redacción 
al nuevo colega, al que deseamos larga 
y próspera vida, 

X 

También se anuncia la aparición de 
nn nuevo órg-ano r.spiriti.sta en jMaían-
za s /Cuba ) , con el txtiúo Fll/ue>í deseo, 

qwe no hemos tenido el gus to de haber 
recibido aún . 

X 

En Barracas (República Argent ina; 
se ha creado ún nuevo centro de pro­
paganda, espiriti.sta, bajo la presidencia 
del seiior Mazzini. Así lo dice La Fra­
ternidad,, de Buenos-Aires. 

X 

. Acaba de ñn darse en Asunción (Pa­
raguay) el p.rimer centro espiritista de 
aquella regían americnna, tan to t iem­
po encerrada Cu la. noche d a l a igno­
rancia por el gobierno teocrático bajo 
el cual ha.gemído. 

Hora era que allí tuviesen centros es­
piritistas para cont rar res ta r los doi^as­
trosos efecíosde la abominablejnfluen-
Cia jesuít ica, enseñoreada de la Repú­
blica para hacerla iní'eliz. 

Ha fallecido en Londres el sabio y 
distinguido literato Mr .M'a l te rWedon, 
miembro de la «.Vsociacion espiritista», 
y uno de los que, con el eminente Al-
ú'edo Russel TFalace, llevaron su testi­
monio espiritista ante la «Asociación 
br i tánica para el progreso de las cien­
cias.» 

•• •̂ •'ff<»twt««». 

IMPORTANTE. ' 

Siéndonos imposible retnit ir E L I R I 3 

DE P A Z , á los suscritores de fuera de 

la capital que están en descubierto coii 

esta administración, (pue:?hay quien 

adeuda ¿¿es y o?ice r.riaicstres), les ro­

gamos aprovechen la época de LATE­

ría de San Andrés, pa ra remitir el 

importe, si quieren seguir recibiendo 

E L luis. 

E Í , E S P I R I T I S M O 

refutando los errores 

del 
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